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    Dedicado con amor a nuestros enemigos

  


  
    Estimado detractor




    Nosotros, Los Peores, tenemos un plan. No me refiero al plan estilo “plan trabajar”; de esos tenemos muchos, más o menos 1,2 millones… Repartirlos como caramelos de clonazepam fue la forma que aplicaron los sucesivos gobiernos más o menos groseramente para contener al núcleo duro de la pobreza de eventuales revueltas y comprar en cuotas la paz social. Algunos de nosotros logramos transformar esa mecánica perversa en un refugio de esperanza colectiva para millones, pero esa es otra historia... volvamos al plan. Digo que tenemos un plan magistral para nuestra propia extinción, porque somos tan vagos que estamos cansados de nuestro propio trabajo como gerentes de la pobreza, y somos tan violentos como para pregonar nuestra autodestrucción. Es un plan sencillo, como nosotros, pero agota las causas de nuestro surgimiento y, por lo tanto, ese gran factor de atraso de la república; nos desvaneceríamos, y con nosotros el subdesarrollo argentino. ¡Tu sueño! Por el que se han gastado ríos de tinta y te has hecho tanta mala sangre… Y aunque no lo sepas, nosotros tenemos, por distintos motivos, un sueño parecido. Siempre odiamos las causas de nuestra emergencia y estamos hartos de nuestra existencia, al menos, nuestra existencia tal como la conocemos hoy… porque lo que hoy es una dura resistencia frente a la exclusión social, una situación que no elegimos, esta existencia puede también metamorfosearse y abrir un horizonte de felicidad para millones.


    Pero volvamos al plan de extinción voluntario. Es barato, progresivo y tiene una cantidad importante de beneficios adicionales: no solo constituye la solución final a nuestro estatus de planeros, sino que además erradica ocupas, vagos, pibes chorros y deja sin trabajo a los CEO de la pobreza. Además, se encuadra en la Constitución y en leyes actualmente existentes, y está inscrito en el pensamiento de los fundadores y los filósofos de la gran nación del norte, como Thomas Jefferson y John Rawls, también de nuestra patria niña, como Alberdi y Sarmiento, por lo que no se requeriría de ninguna gran innovación populista, comunista, castrochavista ni peronista. Se trata, simplemente, de cumplir la ley positiva y tener un poco de sentido común.


    El núcleo de este maravilloso plan consiste en cinco sencillos puntos, concretos y medibles, que pueden cumplimentarse en cinco años de trabajo consecuente —con otros cinco de prórroga por si acaso sus ejecutores no cuentan con la eficiencia necesaria—. Es un plan para el desarrollo integral de una Argentina humana y federal, un plan plurianual como el que pide el Fondo Monetario Internacional, pero mucho más económico, sustentable y con un impacto social positivo, tanto para nosotros como para vos. Un típico caso de win-win (todos ganamos), a diferencia del otro plan plurianual, ese que se firmó con el Fondo Monetario Internacional y que todos sabemos inviable, que es un típico caso de win-lose (ellos ganan, el resto perdemos).


    Los cinco puntos serían los siguientes:


     


	Techo: Garantizar un lote para cada familia urbana mediante los mecanismos previstos en la Constitución Nacional y establecer un cronograma federal presupuestado de urbanización de barrios populares conforme a la Ley 27.453.




	Tierra: Garantizar una chacra propia para cada una de las aproximadamente cincuenta mil familias rurales sin tierra mediante los mecanismos previstos en la Constitución Nacional y el reconocimiento de la propiedad comunitaria campesino-indígena para las mil setecientas cincuenta comunidades existentes, conforme lo establece la Ley 26.160.




	Trabajo: Garantizar el Salario Básico Universal para trabajadores sin ingresos registrados y la institucionalización de los de la economía popular organizada, conforme las leyes 27.345, artículos 2, 3, 6; resolución 509/20; 118/21-MTEySS, y 285/20-MDS y cc.




	 Educación: Garantizar que la totalidad de los jóvenes en edad escolar vayan a la escuela y tengan clase todos los días con una calidad educativa razonable, so pena de expulsión de las autoridades responsables ante incumplimiento de este mandato, que debe estar por encima de cualquier mezquindad política, presupuestaria o sindical.




	 Ambiente: Garantizar la prohibición de desmontes, de megaminería contaminante, de destrucción de humedales, de fumigación sobre pueblos, de emisión de efluentes industriales en cursos de agua, de colocación irrestricta de envases no sustentables y otras actividades ecocidas, que en caso de duda deberán ser sometidas a consulta popular vinculante.





     


    El costo total del plan es de aproximadamente el 3% del PBI el primer año y el 1,5% los subsiguientes. Claro que, si se redistribuyeran las partidas superfluas y se acomodara el régimen tributario, sería gratuito para el 99% de los contribuyentes. Considérenlo.


    Apto para usarlo en campaña, parcial o totalmente, por cualquier partido que se sienta interpelado.


    PD: Como reaseguro de que, además de la extinción de Los Peores, cualquier rebrote tendría serias dificultades para reanudar la actividad piqueteante en la Avenida 9 de Julio o en las inmediaciones de Plaza de Mayo, como sexta medida se propone el traslado de la Capital Federal a un hermoso punto desolado del país —señalado en el mapa de página 17—, en la frontera entre el norte de Santa Fe, el sur del Chaco y el este de Santiago del Estero, lo cual evitaría a los automovilistas las grandes congestiones de tránsito, donde además los políticos tendrían que disfrutar de la experiencia existencial de despojarse de algunos de sus privilegios.
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    Un David inconcluso 
 PRÓLOGO





    Este es un libro de alegatos.


    Un alegato es, por un lado, la exposición de las razones que asisten a una persona que se quiere defender de algo y, por otro, una impugnación de las acusaciones que se le realizan. A nosotros nos acusan de muchas cosas y pocas veces podemos defendernos.


    ¿Se trata entonces de contestar las toneladas de infamias que, desde la prensa cada vez más amarilla o la cloaca de las redes sociales, nuestros rivales y enemigos han echado sobre nosotros, nuestros movimientos, nuestros espacios políticos y nuestros dirigentes, sobre mí o mis seres queridos? Al principio fue ese el libro que me imaginaba. Un texto de combate con el estilo de la cuarta temporada de Cobra Kai, que combinara el ataque de Colmillo de Águila con la defensa Miyagi-Do.


    Nos han mostrado como los peores y no somos los peores. Tampoco es que seamos buenos. “Ninguno hay bueno, sino solo uno”, dice el Evangelio (Cf. Mat. 10:18), pero la verdad es que en este bendito país no he conocido gente mejor que la de la militancia de los movimientos populares. Mis compañeros y compañeras son la mejor que hay porque, además de buena gente, son gente comprometida con el presente y el futuro de su pueblo. Una esperanza para el pueblo argentino. Su calidad ética e intelectual, su entrega, su capacidad de estar atentos a los pequeños acontecimientos que acaecen en el subsuelo de la patria, pero con una perspectiva más amplia que observa los signos de los tiempos, así como su firmeza frente a la tentación del cargo, el dinero o la fama… constituyen una reserva humana que no tiene paragón en la Argentina. Que Dios se la guarde… y a mí lo poquito de eso que me toque.


    Por ese motivo, cuando empecé a esbozar este el libro, lo pensé como una defensa colectiva, que a su vez aplicara cierto aikido para neutralizar a nuestros críticos, personas y grupos de poder con mucha influencia en la sociedad y enorme capacidad para crear sentido común.


    Buscando esas acusaciones en internet, me enfrenté a un problema inexpugnable, propio de nuestros tiempos, pero del que tengo alguna responsabilidad. Se trata del problema del “personaje”: la personalización de un conjunto de situaciones en determinado personaje-símbolo. Así, las acusaciones y agravios que figuran en el Gran Archivo de la Memoria Colectiva llamado Google muchas veces están dirigidas a mí o al personaje que yo represento en la narrativa de ellos, cuando en realidad somos un todo complejo compuesto por multitudes de militantes y laburantes. Ese “nosotros” poliédrico se disuelve en un nombre caricaturizado. Se logra destruir la noción de lo colectivo y reducir la totalidad de un movimiento multifacético, de un proceso fascinante, a personas notorias por su desprestigio construido sobre la base de adjetivos descalificantes, frases tomadas al vuelo o memes humillantes creados en estudios profesionales, memes que, siguiendo al biólogo Richard Dawkins, conforman una unidad mínima de transmisión cultural de un cerebro a otro, “como un virus”.


    Sin embargo, lamentablemente, no soy únicamente una persona en el sentido que le da Carl Jung: la máscara de procesos colectivos. Soy un ser humano, tengo sentimientos, tengo una familia; los ataques te van lacerando. Me han inventado una madre y un hijo, me han “internado” por consumir cocaína adulterada, me han endilgado actos de terrorismo, me han acusado de negociados turbios, me han acusado de robarles a mis propios compañeros, han atacado a familiares y personas queridas por el crimen de estar relacionadas conmigo. Han realizado acciones de espionaje sobre mi persona con infiltraciones, seguimientos y sistemas biométricos; han enviado amenazas de muerte a mi casa. Aunque lamento sobre todo el sufrimiento causado a terceros no beligerantes, les aseguro que nunca creí ser víctima de nada, y si alguna vez me sentí así, al rato me dio vergüenza. Pero es cierto que cuando te hieren, los procesos de cicatrización crean una cáscara dura para que te duela menos la próxima... y esta cáscara también te insensibiliza y corrés el riesgo de deshumanizarte, de sobrecompartimentalizar tu existencia, de disociarte.


    Ningún militante es víctima, ni siquiera cuando lo difaman, lo persiguen, lo golpean o lo encarcelan. Sabemos bien en qué baile nos metimos. Lo elegimos. La única víctima de esta historia de oprobio y ultrajes cotidianos es el pueblo pobre y excluido al que servimos. Yendo a nuestra memoria histórica, no tengo dudas de que muchos de quienes dejaron su vida en la década del setenta para impulsar un proceso revolucionario se negarían a ser recordados meramente como víctimas inocentes, pasivas, presa fácil de los malos de una película simplista, barata y maniquea. Creo que merecen ser recordados como combatientes, luchadores incansables que ofrecieron su vida, su juventud, sus deseos individuales por el sueño colectivo de un proyecto alternativo, completamente distinto al que finalmente triunfó y que hoy sufrimos. Al menos así quiero recordarlos, a ellos y ellas, a los que encontraron la bala asesina en su camino y a los que la esquivaron, pero a los de verdad… no a los que, como ocurre después de cada guerra, se inventan una historia heroica y se recubren de una usurpada autoridad moral que nada tuvo que ver con su conducta real cuando las papas quemaban. Hoy en la pequeña medida que nos corresponde, así quisiera que nos recuerden si no podemos ganar, si nos toca perder la partida y la vida. Como hombres y mujeres genuinos que hicimos lo que pudimos poniendo el cuerpo y el alma cada día. Tal vez tanta difamación sea para robarnos incluso eso, tal vez por eso nos defendemos anticipadamente aun sin ser víctimas.


    Muchos amigos y compañeros me aconsejaban desistir de la escritura. Los argumentos en ese sentido eran básicamente dos. El primero: “Es darles de comer”, me decían, “darles entidad”. El segundo, la refutación de imputaciones es una tarea poco digna salvo que sea absolutamente necesaria. Hay cosas más importantes que hacer y que contar. En ese sentido, ¿no es la autojustificación declamatoria una forma de victimizarse?


    Les doy la razón en el segundo punto. No es la ocupación más digna del mundo refutar falsas acusaciones, y efectivamente en eso hay algo de victimización. Aunque creo que es importante responder al bullying —en la escuela, en la plaza y en la política— y confrontar las “leyendas negras” que van creando. Pero tienen razón… no es del todo digno. Sentí esa cierta indignidad que marcaban los compañeros mientras escribía. ¿Por qué, entonces, seguía escribiendo? ¿Habría algún significado oculto que yo no lograba comprender?


    En cuanto al primero, disiento. Entidad ya tienen. En internet existen más de 3,8 millones notas, posteos e interacciones negativas sobre nosotros que fueron subidas en los últimos años, a lo que deben agregarse otros millones sobre los movimientos sociales en general. Hay tapas de los principales diarios, horas de programas en prime time, revistas a todo color. También declaraciones de importantes políticos, empresarios y otras personalidades, incluido el magnate más rico de la Argentina; los periodistas considerados más influyentes, dos expresidentes de la república, dos candidatos a presidente y algunos dignatarios de otros países de Latinoamérica. Es llamativo el modo en que una generación que no ha ejercido el poder, personas que ni siquiera tuvimos cargos públicos, seamos objeto de tanta tirria y tanta mentira desde una parte del establishment. Y digo esto con una mezcla de sorpresa y de orgullo… El orgullo, otro mal sentimiento…


    Querido lector: no hacemos las cosas horribles de las que nos acusan. No robamos ni vivimos de los pobres ni somos vagos ni violentos; no hacemos apología del delito, ni queremos que los pobres vivan de “planes sociales” ni en villas hacinadas, ni nos gusta cortar rutas ni andamos tomando tierras o usurpando casas los fines de semana, ni “luchamos por plata” para enriquecernos ni “salimos de caño” ni somos condescendientes con los “pibes chorros”. Todo eso que se dice de nosotros son mentiras. Mentiras, medias verdades, tergiversaciones alimentadas por nuestros propios errores, canchereadas o alguna mala retórica de provocación.


    Pero, si tan malos no somos, ¿por qué nos atacan? La respuesta es, en parte, evidente. Nosotros peleamos. Defendemos intereses. Tenemos un proyecto de sociedad. Ese proyecto no es el de quienes nos atacan. Esos intereses no son los suyos. Tampoco somos modositos ni oportunistas; decimos las cosas de frente, no hacemos la plancha, luchamos consecuentemente y nos hemos hecho escuchar.


    Insisto: no se trata de buenos y malos, sino de intereses en pugna. Si queremos que Mercado Libre pague impuestos o denunciamos que la curtiembre de los Galperin —Sadesa— contamina flagrantemente el Riachuelo… Si logramos que ese mensaje se escuche, entonces Marcos se va a enojar, va a recoger el guante y sus adláteres nos van a atacar. Si queremos que el Grupo Clarín cumpla la Ley de Medios, entonces su director, Héctor Magnetto, difícilmente nos aplauda, y sus cientos de medios no nos tratarán precisamente con amor. Si luchamos por la Ley de Envases o defendemos a los vendedores ambulantes que venden ropa de imitación, la Cámara Norteamericana de Comercio (AmCham) no va a hacer lobby justamente para que la política nos apoye. Si activamos en todo el país contra las corporaciones extractivas como las de la megaminería, los grupos inmobiliarios o los pooles sojeros del desmonte, entonces es seguro que no tendremos toda su simpatía.


    Esto no es lineal. Existen en nuestro proceso de lucha momentos de negociación y en ocasiones se tienden puentes que permiten realizaciones concretas; pero en el trazo grueso las elites nos ven como un problema y por eso buscan dañarnos en el único capital que tenemos, nuestra integridad, para debilitar un poder social que se va construyendo al servicio del pueblo. Es así de simple.


    Con todo, es llamativa la cantidad de tiempo y de recursos que el poder real invierte en nosotros en proporción a nuestro poder tan escaso. Se entiende que arremetan contra presidentes, expresidentes o regímenes políticos que no son de su agrado, pero ¿contra un puñado de pobres movilizados y algunos dirigentes en ojotas? Tal vez vean algo en nosotros que ni nosotros vemos.


    Ellos tienen sus métodos: el periodismo de guerra, el lawfare, la narrativa de la meritocracia, la tesis del pobrismo, las acusaciones de terrorismo, el character assassination, los troll centers; nosotros tenemos los nuestros: la movilización popular, la lucha política, la narrativa de la solidaridad, la hipótesis del humanismo, la acción directa, el debate público, la comunidad organizada. La disparidad de recursos y de poder es evidente, pero también lo era la de David frente a Goliat; y aunque desde cerca no se ve porque todo está enlodado por las pequeñas miserias de la vida cotidiana hay algo de aquella mítica batalla en nuestra lucha… No sé si somos David, pero ellos sin duda son Goliat.


    En este libro, queremos demostrar que son falsas las teorías sobre nosotros y convencer al lector, especialmente a aquel que no simpatiza con nosotros, de que no somos tan malos como dicen. Eso es este libro… eso… y eso, solo eso… muy digno no parecía.


    Ahora hay algo más, algo que estaba latente, que susurraba desde algún lado mientras del teclado surgía mucha defensa propia, mucho ataque al rival, mucha maniobra retórica para llegar a la conclusión que al menos yo no me trago de que somos Los Buenos…


    Fue una sucesión de escenas paradójicas y chocantes que se me presentaron días antes del vigésimo aniversario de la rebelión popular del 20 de diciembre de 2001 las que me hicieron caer en la cuenta de que algo había que alegar contra nosotros. Mucho de lo que debíamos cambiar con los hondazos de David no había cambiado, más bien se había metamorfoseado, había cambiado su forma externa. Nosotros, que sí habíamos cambiado, a la vez corríamos el peligro de ir deslizándonos inadvertidamente hacia el camino del conformismo de los que se creen buenos demasiado tiempo por demasiado poco.


    La pregunta sobre nuestra responsabilidad en la catástrofe social actual fue surgiendo cada vez con mayor nitidez a medida que se acercaba el gran aniversario de esa rebelión que fue fundacional para nuestra militancia, que marcaría el espíritu de nuestra generación, y que pondría en evidencia la necesidad de cambiar todo lo que estaba mal en la Argentina: privilegios, personajes, pobrezas, proyecto.


    A medida que llegaba el día y pasaban las cosas que fueron pasando esas semanas, mientras recibía esas bofetadas de realidad, iba comprendiendo el peligro de construir la narrativa de un David satisfecho con su propia derrota.


    No llegaron a pasar setenta y dos horas entre las tres bofetadas que hicieron manifiesto lo que se había mantenido en estado latente: la primera fue el desalojo de la cooperativa Nueva Generación de la localidad de Wilde, en el partido de Avellaneda, a pocas cuadras del primer espacio social del que había participado hacia finales de mi adolescencia, el Gimnasio de Boxeo Pascual Pérez, actualmente Delfino Pérez, donde ya por los años noventa se intentaba sacar de la droga a los pibes excluidos. La represión de esa fábrica, en la que participaron al menos setecientos efectivos policiales, fue muy grave: hubo ciento veinticinco detenidos y varios heridos. El desalojo se produjo a pesar de que el gobernador había dado su palabra de que no sucedería. Axel Kicillof es un dirigente paradigmático que emergió del proceso de 2001. Las reacciones posteriores, tanto en su gobierno como en otros sectores del campo popular, confirmaron que había algo que nuestra generación estaba perdiendo, un instinto básico sobre el lugar en el que había que estar, de qué lado, qué cosas debían indignarnos y dónde había que poner los límites cuando no se podía hacer silencio.


    Ese mismo día, el Observatorio de la Deuda Social de la Universidad Católica Argentina —la única entidad que, nos guste o no, mantiene una serie constante de cifras desde hace más de diez años— anunció los datos del trimestre: 44% de pobreza, que llegaba al 60% en el caso de la pobreza infantil. He tenido mis cruces con su director, Agustín Salvia, por interpretaciones tendenciosas, encuestas cualitativas mal enfocadas1 o diferencias políticas, pero este centro de investigación ha sido siempre muy serio en lo tocante a los números.


    La cifra, que nos trasportaba veinte años atrás, fue otra tremenda bofetada. La segunda. Y la tercera bofetada, la más dura —tanto para mí, como militante de toda la vida de los movimientos populares, como para el resto de nosotros, que fundamos junto a otras organizaciones la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP) y después la Unión de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (UTEP)—, se produjo en la estación de trenes de Boulogne de la línea Belgrano Norte cuando me dirigía a un acto político. Fue una conversación breve con dos mujeres jóvenes muy humildes que también iban al acto. Me recordaron que todavía existían, e incluso tal vez hoy hayan crecido, ciertas prácticas intolerables en nuestros movimientos. Es cierto que hicimos mucho para que, aun con una pobreza lacerante, millones no padecieran hambre, tuvieran un ingreso, una actividad laboral y un refugio… Es cierto que nunca tuvimos el poder para desarrollar un plan integral que pudiera liberar a nuestra gente de todas las injusticias... pero ¿hicimos lo suficiente para que en nuestras propias filas no se crearan estructuras de opresión? ¿Hicimos lo suficiente para que esos militantes extraordinarios que nacieron del barrio de la exclusión o de la rabia por la injusticia no se convirtiesen en engranajes de una maquinaria que se iba deshumanizando? No fui al acto. Preferí quedarme unas horas en ese andén, tratando de percibir el sentido de la propia responsabilidad en la situación que ellas me habían contado.


    Estas tres bofetadas me ayudaron a darme cuenta de que las difamaciones de las élites egoístas, el espíritu “gorila”, la aversión indefinible de quienes quisieran que el pobrerío estuviese domesticado, silenciado, humillado, huérfano de cualquier expresión organizativa, eran asuntos menores. El problema surge cuando en la mentira hay algo de verdad, cuando a pesar del mal espíritu con el que se enuncia una situación esa situación tiene un elemento sobre el que merece la pena reflexionar, y como estamos tan ocupados en defendernos, no reflexionamos y creamos una ficción en nuestra mente donde todo encaja.


    Entonces debe aparecer un acusador honesto e implacable que se haga las preguntas correctas: si la Argentina está como está, si nuestro campo político-social, el llamado “campo popular”, no ha sabido madurar un proyecto que nos saque de la postración, ¿seremos nosotros parte del problema? ¿Estaremos equivocamos? ¿Nos habremos acostumbrado a situaciones que podrían describirse como bestiales? ¿Habremos hecho lo suficiente? ¿Hicimos el bien? ¿Hay algo de cierto en todas esas acusaciones que nos lanzan? ¿Tenemos que cambiar alguna cosa?


    En todo esto iba pensando cuando me vino a la mente una frase: “Acusate a vos mismo” y un título: “La acusación de uno mismo”. ¿Dónde lo había escuchado? ¡Qué mala memoria! Pero ahí estaba Google. Sobre la acusación de uno mismo, de Jorge Mario Bergoglio. Me acordé entonces de que uno de los curas villeros, el ahora obispo Gustavo Carrara, me lo había regalado hacía un tiempo —sus razones habrá tenido— en una edición de bolsillo. Y yo no lo había leído, ¡qué soberbio de mi parte! Es un libro atrapante, con textos del monje palestino del siglo VI Doroteo de Gaza y reflexiones del actual Papa Francisco.


    La sabiduría de sus páginas me ayudó a acercarme adonde quería ir. El libro de Bergoglio advierte, por ejemplo, sobre el riesgo de convertirse en un personaje al que llama “el coleccionista de injusticias”, alguien que “vive censando las injusticias que le hicieron, o que cree que le hicieron, los demás. Esto lo lleva, no pocas veces, a una cierta espiritualidad de víctima de un complot”. ¡Cuántas veces necesitamos imaginar una conspiración en nuestra contra para explicar nuestros propios errores, claudicaciones e incapacidades!


    Los Peores solo iba a tener por objeto rebatir los argumentos centrales de nuestros detractores e intentar comprender por qué nos desprecia tanto un sector de la sociedad. Sería entonces una colección de injusticias y justificaciones. Sin embargo, estando muy avanzada la escritura, llegó una especie de epifanía, que era la intención de desarrollar un alegato inverso, responder con argumentos las acusaciones de las que solemos ser blanco pero sin dejar de hacer una autoacusación y proponer una superación. Seguramente nos va a ir mucho mejor como defensores que como acusadores; no es fácil cuestionarse a uno mismo.


    Vladimir Lenin, que defendía el método pedagógico de la crítica-autocrítica para el desarrollo de su organización política, afirmaba que una autocrítica consiste en admitir un error con franqueza, indagar en sus razones, analizar las circunstancias que lo originaron y discutir los medios para corregirlo o enmendarlo. Algunos teólogos de la liberación encontraban en la explicación de este concepto una suerte de transliteración marxista del método católico de la penitencia. Tanto en el mundo socialista como en el cristiano hubo serios abusos de la práctica de la autocrítica o de la penitencia, cuya aplicación solía exigirse a los dirigidos, pero no a los dirigentes; en cualquier caso, pareciera que hoy cualquier forma de autoacusación estuviera maldita, sobre todo entre los dirigentes, que así se muestran “débiles”, pero también entre los militantes e incluso las personas indiferentes a la vida política… ¡Es impensable!


    La posmodernidad ha suprimido de la praxis humana, y desde luego también de la praxis política, esta declaración o reconocimiento, y hoy está guardada en el arcón de los recuerdos junto con la culpa, el sentido del deber, la coherencia, el sacrificio, el honor y la disposición a morir por una causa. Quedaron abolidos todos aquellos “esfuerzos” que le impiden a la pequeña burguesía cada vez más empobrecida gozar sin culpas de su pequeña cuota en la sociedad global de consumo. La exigencia del siglo es moverse exclusivamente en base a deseos “personales”. En algunos casos, se llega al colmo de comportarse de ese modo, con esa repulsiva tibieza del hedonista moderado, siempre saludable, que al mismo tiempo se autopercibe militante popular, anticapitalista o revolucionario, por realizar alguna pequeña tarea de activismo, ocupar un cargo en la estructura estatal, trabajar rentado en alguna ONG temática, participar de un colorido desfile, disfrutar de la movida cultural progresista o expresarse en las redes sociales con cualquier consigna de moda. Todo, sin dejar ni medio jirón de la propia vida en el camino. Quiero dejar en claro que no estoy juzgando las opciones personales de vida de nadie. De militantes verdaderamente comprometidos, proletarizados, despojados de todo, han surgido monstruos autoritarios y violentos, enfermos del control y del poder. Simplemente estoy indicando que en estos tiempos se invierte la proclama de Evita... suele renunciarse a la lucha pero no a los honores. Es la lógica neoliberal introyectada en la vida política aun dentro de la corriente del humanismo revolucionario, a la que pertenecemos nosotros en tanto movimientos populares y en tanto generación militante. Esto sucede en Nuestramérica, pero también, por lo que he podido percibir, en el Norte Global. La esfera política no se salva de las tendencias generales de la sociedad.


    De eso se deriva también que la competencia patética y la frivolidad declamatoria sean el motor de las acciones y las posiciones de partidos, movimientos, agrupaciones y personas, mientras la flojera militante e intelectual demore el despliegue de estrategias constructivas integrales, con verdadero impacto en la transformación social y en el desarrollo de las contradicciones entre el pueblo sencillo y los polos de poder, que no solo excluyen al ser humano de los bienes elementales para el buen vivir, sino que también destruyen la naturaleza. Son desviaciones que nos atraviesan.


    El problema central es la ausencia de un proyecto estratégico que ofrezca un horizonte de felicidad, dignidad y modesta prosperidad (así dicen los chinos) a nuestro pueblo. Un proyecto que exceda los twits, reels, el physique du rôle y los videos publicitarios; que enamore por la pureza de su espíritu, la claridad de sus lineamientos generales y la humildad militante de sus predicadores y realizadores. Y que defina la agenda de reformas sociales para resolver los problemas de tierra, techo, trabajo, salud, educación y violencia, que son, en definitiva, los que aquejan a nuestra gente.


    Semejante proyecto requiere planificación, y una conducción política que nos explique con autoridad qué, cuándo, cómo y con qué recursos se instrumentará. Y que sepa guiar, con la fuerza del pueblo organizado y los argentinos de bien, por el sendero del renacer nacional.


    Hace veinte años, entre los piquetes y las cacerolas del 20 de diciembre, le dijimos basta a la Primera Alianza del neoliberalismo económico representado por Cavallo con el progresismo cultural representado por la UCR-FREPASO, una alianza de la hipocresía política con el libertinaje empresario, que frente a su crisis fue a cobijarse bajo las alas del buitre monetario internacional. Los echamos como David a Goliat, a hondazo limpio en la Plaza de Mayo. Soñamos iniciar un nuevo camino, un camino desconocido, sin mapa, pero con la brújula de los principios éticos y sociales del más elemental humanismo: el amor honesto al prójimo, el amor desinteresado por los humillados y excluidos. Son principios que nunca fallan. Dimos unos pasos, pero la meta se nos fue alejando.


    Muchas cosas pasaron desde entonces, cosas buenas y cosas malas; hubo años felices para nuestra gente y otros muy tristes; aprendimos, desaprendimos, malaprendimos. Y hoy nos encontramos en una nueva encrucijada. Nosotros —los dosmiluners— hemos transitado la mitad de nuestras vidas: es hora de mirarnos al espejo, ver dónde estamos parados, observar la brújula y recalcular el rumbo en la hoja de ruta, para avanzar hacia un renacer que nos aleje de otra humillación nacional.


    Que la historia no se repita en nosotros.








    Acusación


   
    Autos y vistos:


    Para resolver en los autos “Los Peores c. la Mitad que Mantiene a la Otra, los Guardianes de la Ley y el Orden, los Gerentes de la Prosperidad, los Legítimos Propietarios y los Promotores de la Paz”, en relación con los procesos por vagancia, parasitismo y planerismo agravados, fabricación, apañamiento, apología y complicidad con pibes chorros, desconocimiento del sufrimiento de las víctimas del delito, corrupción, administración ilegal de caudales públicos, gerenciamiento y explotación de la pobreza, pobrismo irredento, marxismo, catolicismo, castrochavismo, oportunismo, funcionalidad a la derecha, kirchnerismo, brutalidad, violencia en la vía pública, usurpación, delincuencias varias, suciedad, portación de ropa de marca, colaboración con fraude marcario, utilización de iPhones y zapatillas Nike, atentado y resistencia a la autoridad reiterada.


     


    Y considerando:


    1. La imputación


    Se acusa a Los Peores de ser parásitos de subsidios, improductivos, sucios y desagradables; de ser una carga para la Mitad que Mantiene a la Otra, no haberse educado para el trabajo, no tener iniciativa, no esforzarse lo suficiente para encontrar un empleo honesto; de cobrar planes y no trabajar —conocidos como “planes descansar” o “planes Argentina Descansa”—; de ser estúpidos corderos de los cabecillas, alternativamente, del peronia o argenzuela, que los quieren ignorantes para dominarlos y usar sus votos para gobernar, siempre en perjuicio de la Mitad que Mantiene a la Otra; de subirse a micros para ir a manifestaciones por las que reciben dinero en vez de utilizar la Sube o ir en sus vehículos; se acusa también a esos individuos, definidos como militantes, de ser la quintaesencia de la vagancia y la delincuencia, vivir seguramente de ingresos ilegales o subsidios o empleos públicos y fomentar la destrucción de la cultura del trabajo, la creación constante de impuestos abusivos robándole a la Mitad que Mantiene a la Otra la posibilidad de generar nuevos empleos y de contar con mano de obra dispuesta a trabajar en establecimientos empresarios, tanto por impuestos como por escasez de demanda laboral, que se conforma viviendo con planes y rechaza empleos honestos en la cosecha de arándanos, maestranza, como cajeras de supermercados, en depósitos u otras actividades lícitas con o sin registro laboral.


    Se acusa a la grasa militante de complicidad, apañamiento y fabricación de pibes chorros, pretextando defensa de derechos humanos u otras categorías típicas de la hipocresía populista-garantista, en concurso real con apología del delito y desconocimiento del sufrimiento de las víctimas; negacionismo en torno a los derechos del personal policial y funcionarios de carteras vinculadas al mantenimiento de la seguridad, degradando a los Guardianes de la Ley y el Orden, tildándolos de mano dura, fascistas o autoritarios, incluso de complicidad con el delito y el narcotráfico; se los acusa también de organizar actividades políticas en diversos penales y otros lugares habitados por delincuentes, hampa y exconvictos, creando batallones militantes o células subversivas con reos peligrosos, seguramente estimulando a semejantes sujetos con sustancias de las que se pueden consumir en Palermo Hollywood, pero no en las zonas rojas —donde los Guardianes de la Ley y el Orden no pueden realizar su trabajo por la presencia de organismos-curro de Derechos Humanos, curas o demás grupos paraestatales—, que no permiten el normal desempeño de las tareas del personal policial.


    Se acusa a Los Peores de fomentar la ocupación de tierras en la Ciudad y las provincias de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Chaco y otras del país, en zonas urbanas y rurales, incluso fábricas y predios construidos, defendiendo a usurpadores de toda laya, sin pensar en el sufrimiento de Los Legítimos Propietarios, pisoteando el derecho a la propiedad privada.


    Se acusa a Los Peores de irrumpir violentamente, es decir, usurpar, el campo de un prohombre integrante de Los Legítimos Propietarios, el Señor Luis Miguel Etchevehere, exministro de Agroindustria de Mauricio Macri y expresidente de la Sociedad Rural Argentina, so pretexto de defender los derechos hereditarios de la Sra. Dolores Etchevehere y realizar un proyecto de agroecología, campo que tras heroica resistencia de Los Legítimos Propietarios el Señor Etchevehere logró recuperar, descubriendo finalmente con sorna, reproducida por los Defensores de la Libertad de Expresión, que Los Peores simplemente habían plantado perejil, erigiendo finalmente un monolito que Los Peores clasificaron de expresión de crisis fálica en otro acto de violencia verbal.


    Se acusa a Los Peores de practicar todo tipo de violencias y patoterismo, que destruyen los esfuerzos de los Promotores de la Paz por terminar con la grieta, pues apañan a terroristas como los mapuches e indios de etnias diversas, violentos todos, quienes siendo una nación foránea o chilenos-araucanos pretenden apropiarse del territorio argentino y atacan a inversores extranjeros, todos Legítimos Propietarios que traen prosperidad al país, como el señor Joe Ted Lewis, Legítimo Propietario del Lago Escondido y el Camino de Tacuifí; el señor italiano Luciano Benetton, Legítimo Propietario de un territorio equivalente a Irlanda del Norte en la Patagonia; el señor filonazi austríaco Thomas Prinzhorn, entre otros importantes Legítimos Propietarios, mientras arrojan flechas y piedras a los Guardianes de la Ley y el Orden. También se acusa a Los Peores de provocar desmanes en supuestas manifestaciones democráticas que, en realidad, son simples tapaderas para delitos como los vistos en bataholas contra policías en supuesta defensa de vendedores ambulantes, cartoneros, personas de la calle, obreros de empresas recuperadas, villeros ocupantes, campesinos-indígenas, etc.


    Se acusa a Los Peores de promover una reforma agraria, la asignación en propiedad privada a los minifundistas de las tierras que trabajan y de la propiedad comunitaria a las comunidades originarias atentando contra la propiedad privada de los latifundistas y reproduciendo el trágico proceso de colectivización forzada del estalinismo, el castrochavismo, el maoísmo y otros regímenes totalitarios. Asimismo, se los acusa de promover la economía popular, una forma de pobrismo que atenta contra el trabajo genuino y la economía del conocimiento, así como cualquier modalidad de progreso civilizatorio, atacar constantemente a los Gerentes de la Prosperidad como Marcos Galperin y otros Grandes Benefactores del país, quienes, debido a este tipo de conductas, deben emigrar a Uruguay u otros países civilizados.


    Se los acusa, asimismo, de atacar a los Promotores de la Paz al defender a corruptos en toda América del Sur so pretexto de resguardar los “procesos populares latinoamericanos”, llegando incluso a viajar a La Paz, Brasilia, Bruselas, Bogotá o Lima para generar disturbios u operaciones de confusión y utilizando a figuras de alto prestigio internacional para sus pérfidos fines.


    Se acusa a Los Peores de autodenominarse “movimiento social”, pero tener gente metida en la política; de generar conflictos sociales con sus supuestos aliados políticos, y acuerdos sociales con sus supuestos rivales, de realizar fuertes críticas al gobierno y las instituciones, pero promover gente dentro de este y de las estructuras institucionales del Estado, incluso cartoneras, villeras, ocupas, planeros y niñatas, todo ello haciendo un juego constante de opooficialismo, en una clara maniobra para desviar la atención de sus verdaderos e inconfesables objetivos.


    2. Las pruebas


    Testimonial


    Como pruebas de la acusación, se acompañan los testimonios de personalidades de la sociedad argentina que deben tenerse en cuenta por su relevancia:


    Javier Milei, dirigente de Alianza Libertad, manifestó: “El zurdo de mierda cree a todos de su misma condición. El sorete que nunca labura siente envidia por el que tiene dinero, ya que al ser vago cree que la fortuna es sinónimo de robo”. Y su correligionario, José Luis Espert, sostuvo que “la gente está podrida de pagar impuestos para mantener vagos”.


    El expresidente Mauricio Macri afirmó: “Grabois ha hecho mucho daño, con un envase que suena lindo, que te lo explica lindo. Es bueno para el debate, pero de ideas absolutamente nocivas, muy malas para la sociedad. Nosotros hemos intentado, asumo los errores de haber hecho el esfuerzo y apostado, porque en la ciudad apostamos, en la nación apostamos, a intentar contener y generar un espacio de entendimiento y no se logró. Es una forma de destruir la sociedad, porque es destruir la cultura del trabajo […]. Este hombre contribuye, trabaja, para que avance la pobreza en la Argentina. Porque sin derecho a la propiedad no hay manera de construir y generar riqueza, y si no generás riqueza, no hay futuro”.2


    Su candidato a vicepresidente en las elecciones de 2019, Miguel Ángel Pichetto, quien, tras décadas de presidir el bloque peronista en el Senado decidió cambiar de partido político e integrarse a Juntos por el Cambio, dijo: “El país tiene que volver a la cultura del trabajo y cómo dejamos de impactarle a la clase media la carga impositiva que tiene la Argentina, que mantiene a más de cinco millones de personas que no trabajan […]. Acá hay gente que hace veinte años que no trabaja”3; “Grabois y Pérsico manejan la plata del Estado alegremente y lo único que hacen es generar mecanismos de pobreza más extrema”. El actual auditor general de la Nación afirmó también: “Si alguna cabeza va a rodar, deberían empezar por los gerentes de la pobreza”.


    Otro expresidente manifestó indignado: “Es una vergüenza que el Estado le permita a Juan Grabois ocupar tierras”, y su esposa, Chiche, afirmó que “los movimientos sociales tienen a la gente de rehén”.


    El empresario sojero, exministro de Agroindustria, Ganadería y Pesca de la Nación y expresidente de la Sociedad Rural, Luis Miguel Etchevehere, manifestó: “Prefiero seguir trabajando de verdad en el campo mientras una manga de vagos e inútiles viven a costa del Estado”, en referencia a los integrantes del Proyecto Artigas, mientras el unicornio Marcos Galperin, el hombre más rico de la Argentina, dijo en relación a Grabois, pero proyectando en el colectivo que representa: “Tal vez algún día se te ocurra laburar”.


    Comunicadores como Baby Etchecopar sugirieron, en reiteradas ocasiones, optar por el trabajo con recomendaciones como: “Vayan a laburar, vagos de mierda”, aunque Eduardo Feinmann consideró: “no se puede pedir a un vago que trabaje”, añadiendo en otra ocasión que “no hay peor garca que aquel que vive y usa a los pobres como usted, Grabois, y como otros tantos que van al Ministerio de Desarrollo Social a pedir planes para manejarlos y quedarse con mucha guita”.


    Fabián Doman le indicó a Nicolás Caropresi, en plena manifestación: “Lo que cualquier laburante quiere es trabajar, no que ustedes corten la calle y vivan de planes sociales. ¿O no estás ahí parado para ver si el Estado te da más guita? Contanos de qué vivís...”.


    En una ocasión, su colega Cinthia Fernández, en un momento de pasión, expresó a los manifestantes: “Pedazos de mierda. Vagos del orto. Vagos, vagos, vagos”. Más comprensiva, su colega Juana Viale reflexionó en este sentido: “Estructurar tu vida dependiendo del Estado, del IFE o la Asignación Universal por Hijo, o las otras que hay, te limita tu capacidad de pensamiento para salir a buscar un trabajo, porque ya tenés un ingreso”.


    El ministro de Seguridad del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, Sergio Berni, reveló: “Hay gente de Juan Grabois que tiene participación en tomas en la provincia de Buenos Aires” (Clarín). En sintonía, el ministro de Seguridad de la provincia de Chubut afirmó que las personas de los asentamientos “se arrogan el derecho a ocupar tierras por la doctrina ilegal de Grabois, según la cual parece que todo el mundo tiene derecho a lo que es del otro”, mientras la exministra de Seguridad de la Nación, Patricia Bullrich, se pregunta: “¿Qué hace Grabois? No hace nada, más que estar en la calle”. En el mismo sentido, Alfredo Leuco alerta: “La táctica foquista de estos grupos tiene el apoyo de cierta izquierda delirante, del kirchnerismo lumpen y de la Iglesia de Juan Grabois”.


    Entre los más airados, tenemos a dirigentes y empresarios peronistas, como Sergio Schoklender, que afirmó que Juan Grabois “es un caradura que no trabajó en su vida […], un atorrante, un delincuente”. Julio De Vido lo acusó de “ortiba y vigilante”, y el radical opooficialista Gerardo Morales, gobernador de Jujuy, afirmó con total claridad: “En verdad, sos un pelotudo importante. Dejá de volar por la estratósfera, de incentivar la violencia y de manejar a los pobres como clientes”.


    No faltaron quienes apuntaron al filón subversivo de Los Peores, como Florencia Arietto, que los mandó a Cuba por comunistas, o Ceferino Reato, que asimila su accionar al ataque montonero sobre un cuartel en Formosa, razones suficientes para que la diputada cordobesa Patricia de Ferrari se queje de que “falta mucho para que aparezcan los Falcon verdes para impartir la justicia a la medida ideológica de Grabois y compañía”.


    Con relación al vínculo entre Los Peores y el orden republicano, el académico de la Universidad de San Andrés Miguel A. Boggiano sugirió: “Los que reciben planes no deberían tener derecho a votar”.


    Documental


    La siguiente es una selección de veinte notas periodísticas sobre más de dos mil registradas en los últimos cinco años que respaldan las imputaciones de esta acusación.


    “Infancia robada” (PPT, Canal 13)4


    “Impactante entrevista a un nene de doce años que admite que se droga, que roba y que mató a una persona. El P. es un nene que tiene solo doce años y es el principal sospechoso por el saqueo de un jardín de infantes en Lanús. PPT se lo encontró y le hizo una entrevista”.


    Manteros de Once frente a frente con comerciantes y vecinos en plena avenida Pueyrredón (El Economista)5

    

“Vendedores ambulantes realizaban esta mañana una protesta con batucada en las inmediaciones de la Plaza Once, en rechazo de los ‘constantes ataques y mensajes difamatorios’ que, según denuncian, reciben de ‘parte de la prensa, vecinos y comerciantes’ de la zona. Por otra parte —y separados por un cordón de efectivos de la Policía de la Ciudad de Buenos Aires—, se ubicaron también en el lugar vecinos y comerciantes de Once, quienes reclaman ‘veredas libres’, ‘basta de corrupción y violencia’ y la ‘expulsión de los manteros’ de las calles de ese populoso barrio”.


    Política y plata: así es el millonario cheque del Estado para las organizaciones sociales (La Nación)6

    

“Desde hace décadas, y cada vez con más intensidad, las organizaciones sociales ocupan un lugar central en el entramado de poder. Por un lado, se convirtieron en verdaderos sistemas de contención social en épocas de crisis. Con un Estado ineficiente, el sistema político las tomó como intermediario válido en enormes sectores donde el brazo público no llega. Ahora bien, ¿cómo se financian? La Nación accedió al listado de cada una de las asociaciones civiles, cooperativas y organizaciones sin fines de lucro que reciben dinero, principalmente, del Ministerio de Desarrollo Social”.


    Los gerentes de la pobreza odian la democracia (editorial de Jonatan Viale en La Nación Más)7

    

“Emilio Pérsico, secretario de Economía Social, o sea, funcionario importante de este gobierno: ‘Esta democracia de la alternancia no camina, quiero que el movimiento popular gobierne veinte años […]’. Ciento setenta mil millones de pesos maneja este hombre, por eso pide veinte años más. Por eso pedís veinte años, Emilio, te gusta tanto este modelo que, a mí también, con ciento setenta mil millones, dale que dale, ¿no? Porque está de los dos lados del mostrador, muchachos. Atiende y recibe, reparte y recibe, firma el cheque y lo cobra”.

    Juan Grabois advirtió sobre la toma de tierras: “Va a haber 1, 2, 3, 5 o 20 Guernicas” (La Nación)8

    

“Después de que el exministro de Agricultura de la Nación Luis Miguel Etchevehere denunciara la ocupación de un campo y culpara a Grabois, el dirigente de la CTEP se refirió a la situación de la toma de tierras en Guernica, en el sur del conurbano bonaerense. El referente social opinó que debe hallarse una solución por vía pacífica que garantice una situación habitacional para las clases baja y media de la sociedad”.


    El mapa de las tomas de tierras en la provincia de Buenos Aires: 97 usurpaciones y casi mil hectáreas ocupadas en 25 municipios (Infobae)9

    

“En la provincia de Buenos Aires hay noventa y siete tomas de tierras activas y judicializadas. Algunas ya tienen orden de desalojo. En otras hay negociaciones en curso entabladas por el Ministerio de Desarrollo de la Comunidad, a cargo de Andrés Cuervo Larroque. En el resto, aún no se tomó ninguna decisión. Según los expedientes judiciales, la superficie usurpada es de unas mil hectáreas, distribuidas en veinticinco municipios del conurbano bonaerense y del interior de la provincia”.


    La Iglesia afirmó que “no avala las tomas” de tierra (Ámbito)10 



 “La Conferencia Episcopal Argentina (CEA) sostuvo que la Iglesia católica ‘no avala las tomas’ de tierra, dijo que ‘nada justifica la intrusión y la violencia a costa de la vida y los derechos de los demás’ y planteó que ‘más que nunca se hace necesario un Estado presente que se haga responsable de políticas proactivas en materia de acceso a la vivienda y al trabajo digno’”. 



     Violenta protesta de Juan Grabois y militantes de CTEP en Canal 13 (tapa Clarín)11

    

“A pocos días de haber vuelto del Vaticano, donde mantuvo un encuentro con el papa Francisco, Juan Grabois encabezó una violenta protesta en un canal de televisión. Junto a militantes de la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP) ingresó por la fuerza al edificio desde donde se emiten las señales de Canal 13 y Todo Noticias”.


    Violento reclamo de organizaciones sociales frente a la municipalidad de San Vicente (C5N)12

    

“Organizaciones sociales protagonizaron un violento reclamo frente a la municipalidad de San Vicente que terminó en un enfrentamiento con la policía, que impedía el ingreso de los manifestantes al edificio municipal. El conflicto involucra a la cooperativa La Familia que le reclama al municipio la aplicación de un supuesto contrato para operar un eco punto”.


    Chaco: batalla campal entre manifestantes de organizaciones sociales y la Policía (Infobae)13

    

“El centro de la ciudad de Resistencia, Chaco, se convirtió durante la mañana de este jueves en escenario de una batalla campal entre un grupo de manifestantes de distintas organizaciones sociales y efectivos de la policía provincial. Debido a los disturbios, nueve mujeres terminaron detenidas”.


    Mapuches y militantes de Juan Grabois, armados con machetes, agredieron al intendente de El Bolsón en su visita al sector del incendio (Clarín)14

    

“Alrededor de quince personas trataron de impedir que la autoridad abandonara una escuela en Cuesta Ternero donde se había reunido con los vecinos. Algunos de los atacantes responden a Facundo Jones Huala y tenían los rostros pintados”.


    En plena crisis por coronavirus, Grabois encabezó una protesta en el centro: se lo llevaron detenido (El Economista)15

    

“La policía de la Ciudad de Buenos Aires detuvo durante el mediodía de hoy al dirigente de la CTEP Juan Grabois junto a otras trece personas, en el marco de una manifestación para reclamar justicia por la muerte de una vendedora ambulante”.


    Violencia en el sur. Tres detenidos por el ataque a un diario: uno es militante de la agrupación que conduce Juan Grabois (Clarín)16

    

“Desde un principio se pensó en que militantes del MTE podrían ser protagonistas del ataque. A su líder local Miguel Prudente se lo vio en Rawson poco antes de los desmanes que terminaron con el incendio de la casa de gobierno y otros quince edificios públicos. Todo ocurrió después de una multitudinaria marcha de anti mineros que se oponían a una ley de zonificación que había sido aprobada por la Legislatura provincial. Finalmente, y dada la reacción de la comunidad y en beneficio de la paz social, la ley fue derogada por el gobernador Mariano Arcioni”.


    Juan Grabois: profesional del insulto, la violencia y la intolerancia política (opinión de “V. Cordero” en La Prensa)17

    

“Voy a empezar con una pregunta: ¿Quién es Juan Grabois? Dicen que es un dirigente social kirchnerista, aunque él lo niega; dicen que es un protegido del papa Francisco, pero él no lo reconoce abiertamente; dicen que recibe mucha plata de los gobiernos para sus organizaciones sociales, pero jamás rinde cuentas. Es abogado, fundador y líder del Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) y de la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP). También es un provocador profesional, un tipo que siendo amigo del Papa está lejos de luchar por la paz y las normas cristianas”.


    Sin pan y sin trabajo (editorial de La Nación)18

    

“Necesitamos que nuestros ciudadanos vuelvan a ganarse su propio pan con el sudor de su frente, como hicieron nuestros abuelos, dándonos un porvenir y ayudando a formar esta patria. Debemos exigir a nuestros gobernantes que abandonen mezquinas prácticas populistas y clientelares para encolumnarse detrás de un proyecto de país diferente, en el que la justicia y la inclusión dejen de ser meras promesas de campaña”.


    ¿Una sociedad sin patrones? (editorial de La Nación)19

    

“En ocasión de la marcha por San Cayetano, el dirigente Juan Grabois, sin quererlo, dio en el clavo. Un Estado fundido e incapaz de ampliar los subsidios ‘no podrá evitar por mucho más tiempo el estallido del pueblo pobre, que quiere algo más que el plato de comida que nuestras ollas populares ofrecen cotidianamente’. ¿Habrá evocado, implícitamente, aquel 1871 en París, cuando hasta los elefantes Castor y Pólux fueron sacrificados para paliar el hambre? Para lograr algo más que un plato de comida en ollas populares, el modelo no debe ser la Comuna, sino los países que crecen, dan empleo y son competitivos. Con empresas, sindicatos y patrones”.


    Planes sociales: la perpetuación de la indignidad (editorial de La Nación)20

    

“El 55% de los argentinos estuvo alcanzado por alguna cobertura de programas sociales de transferencias de ingresos y asistencia alimentaria. Lejos de ser la respuesta esperada de un Estado eficiente y presente, esto no habla más que de la desidia de una clase política que solo ve en las poblaciones más vulnerables usinas de votantes y marchantes. La perpetuación de esta práctica solo termina generando una funesta dependencia. Para más de una generación, recibir asistencia es ya el único modo de enfrentar su día a día, alejados de la sana cultura del trabajo”.


    Juan Grabois, una metáfora de la Argentina (opinión de Laura Di Marco en La Nación)21

    

“Mientras el riesgo país trepaba el lunes negro a dos mil ochocientos puntos —la marca más alta de los últimos quince años—, los bonos soberanos seguían cayendo en picada en el nivel de flotación de los fondos buitre. En paralelo a este barquinazo, viejo y repetido —lo vivimos tantas veces, que ni siquiera nos asombra—, Juan Grabois, vocero sin filtro del universo nac&pop, viene haciendo un llamado solidario: ‘Barrer definitivamente’ con ‘los parásitos’ (el campo) para ‘recuperar’ la dignidad. ‘Parásitos’ que, por ahora y ante la ausencia de una visión estratégica de país alternativa, son casi los únicos productores de dólares. Esos que Grabois —y cualquier ciudadano con algún sentido colectivo— necesitan para garantizar, entre otras cosas, la ampliación de la agenda de derechos”.


     Juan Grabois, el “Rebelde Way” de la clase ociosa (opinión de Pola Oloixarac en La Nación)22

    

“Durante un tiempo, Grabois transitó una clandestinidad ruidosa en los medios, pero hace poco pasó a la acción: se volvió la postal de la usurpación. En un reality show ranchero que duró catorce días, Grabois estrenó su propia Sierra Maestra bajando sobre la estancia de una familia tradicional de Entre Ríos, en compañía de la supuesta heredera despojada. Juntos, heredera y luchador social, fundaron el Proyecto Artigas; Dolores Etchevehere afirma que lo que la atrajo de Grabois es que ‘es cristiano’. Esa combinación, de ser cristiano y mirar desafiante a cámara con campera de cuero cuando cae la policía, es la salsa donde Grabois se relame: una cuidada puesta en escena guevarista donde él encarna la amenaza al orden social”.


    El pobrismo que te parió (opinión de Daniel Malnatti en TN)23



 “De la Iglesia también se nutre el pobrismo de Juan Grabois. Heredero del arquetipo del cura villero, Grabois ve en los pobres virtudes inherentes a su situación económica. Me imagino que Juan a la noche sueña con que es Jesús echando a los mercaderes del Templo en Jerusalén y se levanta a la mañana envalentonado, listo para echar un discurso en cualquier radio. Igual me cae bien Grabois, no puedo dejar de identificarlo con mi yo del pasado cuando tenía nueve años y recibía las enseñanzas del Padre Felipe. Claro que Juan cuenta con la sutil y nunca explícita bajada de línea del mismísimo Papa. Hay alguna diferencia”.

    

Informe policial preparatorio. Registro de audio y video

    

Las siguientes situaciones, que están registradas en video, refuerzan las imputaciones y demuestran la peligrosidad de Los Peores.


    En la Ciudad de Buenos Aires han desarrollado el riesgoso oxímoron de andar con “vagos que trabajan”, como los senegaleses, peligrosa mafia musulmana que lidera una rubia que, encima, es judía, a la que le dicen Mashi y que ya estuvo presa en varios desmanes, donde también participan peruanos, bolivianos y algún que otro argentino, también conocidos como “buscas” o “vendedores ambulantes”. Además hay una petisa, empleada en una multinacional de las telecomunicaciones, alias Coti, que anda con vagabundos, también llamados “linyeras” o “en situación de calle”: al agrupamiento se los conoce más por el tema “cartoneros”, antes llamados “cirujas”, a veces “recuperadores urbanos” y/o “recicladores”, que ostentan un alto nivel de organización y una numerosa membresía, de hermética afiliación política, donde kirchneristas sospechan de pacto con macristas, macristas sospechan de infiltración kirchnerista y todavía no se entiende muy bien cómo es la cosa. Existe una oscura trama que los vincula a costureros bolivianos, que solían trabajar en talleres clandestinos brindando un excelente servicio a grandes marcas pero ahora están en polos textiles exigiendo precios justos por su trabajo. Sin embargo, según el periodista Jorge Lanata, dichos polos textiles son peores que el Infierno, pero consta en las actuaciones que estarían habilitados y contarían con medidas de seguridad y no serían clandestinos, aunque la gente opinaría distinta al honorable periodista. Dicen que la agrupación o secta objeto de la presente investigación últimamente se anda metiendo en casas tomadas y conventillos a través de un agente conocido como Johny de la Silla, un piquetero con discapacidad motriz. Su contacto con lo peor del hampa porteño puede evidenciarse a la luz del día, sobre la calle Pedro Echagüe, en Constitución, porque un tal Sánchez alimenta como a tres mil vagos, drogadictos, transexuales sin cupo, prostitutas, niños desarrapados que hacen fila para recibir su respectiva porción de una comida sospechosamente bien cocinada y con demasiadas proteínas. En distintos puntos de la ciudad, además, adoctrinan a niños y adolescentes en bachilleratos y se despliegan masivamente a partir de grupos de superficie llamados “Brigadas Educativas”.


    En el conurbano bonaerense se los conoce por haber ocupado plantas abandonadas de reciclado y realizar la tarea en distintos municipios; incluso fabrican bolsas recicladas que se utilizan para la venta semiclandestina de bolsones de verdura, que producen sus propios acólitos de la llamada “rama rural”. También participan en desmanes en llamadas “fábricas recuperadas” frente a órdenes legítimas de desalojo. Particularmente polémica es la defensa de los “carreros”, por lo que una tal Laura acumula denuncias penales de protectoras de animales. Estos sujetos afirman aceptar la reconversión a sistemas sin tracción animal, pero reclaman su derecho a ganarse el pan en la transición afirmando que pueden cuidar a los caballos, y solicitan que no se los roben, que no les peguen a sus hijos ni allanen sus moradas, ya que es su única fuente de alimentos. Tienen el tupé de insinuar que hay cierto sesgo de clase en la acción animalitaria de las proteccionistas, porque también hay tracción animal en hipódromos, en la Sociedad Rural o en los juegos de polo, y no se ve la misma virulencia. Pero lo más horripilante es que pretenden organizar a trapitos y limpiavidrios como trabajadores de Espacio Público diciendo que la tarea puede reconvertirse en lavaderos de autos o estacionamiento medido solidario, en clara utilización de mecanismos gramscianos de manipulación lingüística. En otros distritos, Los Peores han hecho un experimento peligrosísimo de alianza entre negritos feos y curitas facheros; extrañamente, se enfrentan también a intendentes peronistas, llegando a ser “funcionales a la derecha”, según expresan estos, ya que atacan el territorio nacional y popular perjudicando el partido que alguno de sus líderes apoyaron; otra de sus tantas contradicciones, a las que se suman las mujeres organizadas que dicen ser feministas aunque algunos de sus líderes afirman ser católicos, que para colmo apoyaron la denuncia que envió tras las rejas a un peronista muy católico salpicando a un intendente también muy católico. Todo ello arrogándose la potestad de pontificar y sermonear porque, según dicen, golpear y abusar de mujeres no entra dentro de las enseñanzas de Jesús, en otra muestra del zigzagueante e incomprensible accionar de esta gente. Otra contradicción flagrante es cómo matan vacas en un frigorífico recuperado cooperativo de Berazategui, negocian con Grobocopatel, se reúnen con De Angeli, defienden a los carreros y después dicen promover la reforma agraria, la agroecología y cosas así, propias de veganos ecologistas.
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